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E N M A S C A R A M I E N T O

Representación g rá f ic a  de distintos casos
Un buen sistema de enmascaramiento de los 

carros de combate, son los bosques, por eso 
son recomendables para instalar en ellos las 
posiciones de partida y  espera.

En la pintura de los carros, así como en la 
de todo material, es hoy preciso el empleo de 
colores apropiados al terreno donde se comba­
te, sin brillo y  que sólo la aviación propia po­
drá determinar en cada caso particular. Se 
evitarán siempre las superficies metálicas puli­
mentadas.

vechando bocacalles, árboles, sombras arroja­
das, etc., y huyendo de la regularidad.

Se evitará la regularidad y  las alineaciones 
en las formaciones del personal, material y  ga­
nado. Así las cuatro piezas instaladas según 
A -A  son fácilmente reconocibles, en cambio, 
las instaladas según B, B ..., pueden pasar inod- 
ver'idas, sobre todo si se aprovechan los árbo­
les, sus sombras arrojadas y  algunos acciden­
tes del terreno que produzcan sombras, sur­
cos. hovos, etc.

La figura indica una disf>osición defectuosa 
de material aparcado en la plaza de un pueblo, 
a causa de la regularidad que permitirá orien­
tar con facilidad a la aviación enemiga sobre 
la cantidad y situación de nuestras fuerzas.

En esta figura se ha empleado una disposi­
ción conveniente para aparcar el material, apro-

Un sistema para ocultar carreteras, caminos, 
bifurcaciones de importancia, etc., es el empleo 
del ramaje sobre postecillos, árboles, etc. Este 
sistema oculta sólo de las vistas terrestres, si 
no se montan fajas transversales de ramajes 
a través del camino.

Esta disposición, en general, no oculta la 
existencia del camino, sino, únicamente, la cir­
culación.

Un procedimiento empleado para ocultar el 
tránsito por la carretera es el de los pórticos 
formados con postecillos y  telas, que dan lugar 
a sombras en las carreteras o caminos que el 
enemigo puediera observar con el reconocimien­
to terrestre o aéreo. Este sistema de pórticos 
protege, especialmente, de las vistas oblicuas, 
Hay <iue tener en cuenta (¡ue este sistema no 
oculta la existencia de la carretera, sino que 
únicamente evita que el enemigo se entere del 
tránsito.

I. 2, 3. 4, 5... Bosques, túneles, puentes, te­
rrenos con surcos, poblados, etc.,- son lugares 
indicados para el enmascaramiento.

Si la obra B, que se trata de enmascarar, 
queda a caballo sobre el camino, para evitar 
que la interrupción de aquél delate la existen­
cia de aquélla, es preciso simular el camino, 
sobre la obra enmascarada. Esto puede hacer­
se poniendo en a a una lona pintada y  echan­
do encima tierra, ramas, etc. Esto hay que ha­
cerlo de acuerdo con la aviación propia, que 

‘es quien únicamente puede juzgar de los efec­
tos del enmascaramiento.

* ---1 , '
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E n m a s c a ra m ie n to  in d ire c to

Si se trata de ocultar al enemigo la obra H. 
se enmascara, y, al mismo tiempo, el camino 
que a ella conduce no se hace pasar por H. 
sino que se lleva a A ’ (obra simulada) y  el 
enlace n se hace por un ramal subterráneo.

ObrA

B.
Obr&

Para que el enemigo ignore que en H existe 
una obra, se enmascarará, pero esto no basta, 
porque si el camino o carretera terminara en 
H, esto indicarla la existencia de la obra en- 
ma,scarada. por esto se prolongará el camino 
hasta .-W y en este punto se simulará una obra 
o un enmascaramiento para llamar la atención 
del enemigo.

Obra
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de la  50 brigada

Angel Marcos

Comisario del Tercer Batallón, del B a ­
tallón de La Salanuinca, ahora en funcio­
nes de Comisarlo de Brigada. Llegó al 
frente, junto con Hervás, en los días agi­
tados de los combates del Boquerón. Lu e­
go, una ves estructurada la Brigada, pa­
sa a ser el Comisario de La Salamanca, 
y ha llegado a convertirse en muí pieza 
más, sin la cual, el paisaje de La  Sala­
manca, resulta extraño. Enfermo en< los 
primeros días, se resistió a abaiuígnar- 
nos. E l  tiempo le ha endurecido y ha re­
cobrado, entre nietas, el ardor y la fuer­
za de la juventud.

Militante destacado de la C. N . T.. de 
la Federación Nacional de la Industria 
Ferroznaria-, ha dado siempre un ejemplo 
de comprensión y de sinceridad y ha 
aportado a la obra de la 30 Brigada to­
do el entusiasmo y todo el sacrifido, 
es a él a quien en gran parte se debe el 
haber podido demostrar prácticamente 
cómo es posible constituir una Brigu la 
del Ejercito Popular en que juntes co­
munistas, socialistas, amrquistas y repu­
blicanos, en distintas proporciones, t 
niendo todos entre sí toda la arnum a ;v 
toda la camaradería necesaria para cun.<,- 
tituir una sola voluntad de aplastar a los 
invasores v demostrar a italianos, alcnin- 
nes, moros y portugueses que íi uv. pue­
blo decidido a no someterse, no hay fuer­
za suficiente para vencerle.

SO LO  U N  E JE R C IT O  R E G U L A R  
P U E D E  V E N C E R  A  U N  E JE R C IT O  
P R O F E S IO N A L . Q U IE N  D IF IC U L ­
T A  SU  FO R M A C IO N , T R A B A JA  

P A R A  E l .  E N E M IG O

E N  C A SO  D E E N FE l^ M E D A D , T U  

D E B E R  E S  H A C E R  TODO LO  PO­

S I B L E  P A R A  C U R A R T E  C U A N TO  

A N T E S

E D I T O R I A L
K 1 momento reíjuiere una editorial. Y a  no se trata de campañas pe­

riodísticas ni de suposiciones más o menos fundadas; es ya una reali­

dad comprobada ])or múltiples datos (|tie ¡)or el sector de (Juadalajara 

atacan a Madrid Divisiones italianas completas. Italiano el material, 

italiano el mando, italiana la táctica, italianos los hombres. Y  esto de 

que los hombres sean italianos, nt) deja de ser tina \'entaia. Los solda­

dos italianos pueden vencer frente a guerrilleros abisianos (pie huyen 

ante los a]>aratos, no por miedo, sino ])or su])erstición. Pero aquí hace 

tiempo (pie no creemos en brujas. Sólo creen las beatas: j)ero éstas es­

tán con los italianos, j^or eso de que son vecinos del Papa. Y  así ocu­

rrió que ante el Pljército Popular huyeron las Divisiones italianas, de­

jando en nuestro poder gran cantidad de material.

De este primer tema de nuesta editorial, (pieremos recoger un da­

to. Frente a las Divisiones italianas lucharon y vencieron hombres ita­

lianos también, obreros del Batallón Garibaldi. Y  esta aparente con­

tradicción no hay por qué explicársela a los soldados del pueblo, que co­

nocen la capacidad de heroísmo del proletariado en su lucha contra el 

fascismo. Los obreros que luchan en las Divisiones italianas, son obre­

ros y campesinos castrados por la dictadura de Mussolini. Los hom­

bres del Batallón Garibaldi son obreros auténticos, héroes de la lucha 
internacional que nosotros representamos.

E l segundo tema del momento es la incorporación a filas de los re­

clutas de las ([uintas del 32 al 36. De esto jioco hay que decir, que na 

se haya dicho ya. FLs bastante significativo que coincida con las seña­

les inequívocas de la invasión. Nuestra guerra, ya claramente, es, ade­
más de una guerra de emancipación, de independencia.

Nosotros luchamos para todos los españoles. Imchamos contra una 

minoría en bien de la mayoría. Luego es todo el pueblo el que ha de 
contribuir al triunfo.

Y  juramos que España no será nunca Abisinia, ni M adrid Addis- 
Abeba.

El Ejército Popular, poseedor de una disci­
plina forjada con la sangre de nuestros 
héroes caídos y con el material necesario 
para ganar la guerra, está suficientemente 
preparado para iniciar la ofensiva general 
y derrotar para siempre ai .enemigo invasor
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“ Oct»bre“

INuestra patria  tía sido  invodida por A lem an ia  e Ita lia
D etendam os la independencia de España_____

T r a b a j o s  d e  h o y
Se encuentran entre nosotros los nuevos reclutas. Un problema psi­

cológico de bastante fondo se presenta para los Comisarios políticos, 
tanto de Compañía como de Batallón.

A  estos camaradas (jue hasta este momento no se habían incorpo­
rado a la lucha activa (jue contra el fascismo— nacional primero e in­
ternacional ahora— mantiene la ])arte sana de nuestra España, no po­
demos, no debemos medirlos a todos por el mismo rasero (como vul­
garmente se dice): hay (|ue hacer un estudio minucioso de cada caso 
y procurar ir aidicando a cada uno el remedio que más esté eii conso­
nancia, pues el problema presenta diferentes facetas; por ejemplo: 

'̂Uenen hombres ([ue estuvieron trabajando en la retaguardia en ma­
terial de guerra u otra ocupación beneficiosa a la misma. Estos cree­
rán que con ellos se comete una injusticia al retirarlos de los lugares 
de trabajo para traerlos al frente. Este error suyo, al creer tal cosa, 
es el ciue hay que corregir, ])ues habiendo compañeros mayores en 
edad, suficientes para tener abastecidos a todos los combatientes, es 
necesario que un hombre, ([ue por su juventud ha de disfrutar de una 
vida mejor en la Phspaña (jue forjaremos, al terminar con el enemigo, 
colabore con las anuas en la mano a la más ]>ronta terminación de la 
guerra.

Otros, que no se atrevieron a venir a combatir con nosotros des­
de los primeros momentos, por ser hombres apocados de espíritu y re­
fractarios a todo lo que sea luchar, juzgando la guerra por lo (pie las 
anteriores de conquista fueron y los resultados f¡ue para los que en ella 
intervinieron tuvo. A  estos compañeros tendremos que hacerles com­
prender que esta guerra, desencadenada por una casta ([ue siempre 
trató de tener sf)juzgada a la clase trabajora del músculo y del cere­
bro, y  que no conforme quería llevarnos a un Estado militar-fascista 
donde los hombres, presionados por las bayonetas, fueran muñecos 
mecánicos, máquinas de trabajar, y que como a ellas, al sernos rota al­
guna pieza, fuéramos arrojados al montón de la chatarra: esta gue­
rra, como anteriormente digo, no es el ccniquistarle una mina más al 
conde o un coto al señor marqués: es salvar a España de los misera­
bles que la quieren retrotraer a los tiempos de la Inquisición, donde 
el mal humor del “ señor”  lo pagaría lo mismo el decidido que el apo­
cado. No pensando más que en estas realidades, el espíritu más decaí­
do se subleva, y  hombres que no nacieron para la guerra, haran gran­
des heroicidades.

Y  por último, los indiferentes. Estos son lo más complejo, pues a 
poco que se medite se saca la consecuencia de que en estos momentos 
es imposible— debe serlo— el que haya trabajadores (lue se encuen­
tren aturdidos por el fragor desordenado de los combates, sin ningu­
na preocupación por el resultado final de la guerra.

Tenemos que interesarlos por nuestra causa, no podenu)S consen­
tir vengan a luchar a nuestro lado sin ([ue ansíen el triunfo total 
del Pueblo, el triunfo del Ejército Ptipular. Si como trabajadores sin 
ideología estuvieron siempre al margen de las luchas sociales, como 
zánganos de la gran colmena productora, recogiendo en su beneficio 
las conquistas de los que lucharon y dieron su sangre poi la causa, 
hoy, en estos momentos en los que su vida queda unida a la nuestra, 
han de saber, porque se lo enseñaremos nosotros, el por qué se la jue­
gan y el por qilé han de tener interés en exponerla.

Y  así, con un trabajo bien orientado, fijándose preferentemente en

E o s  a n t¡tanq u ¡ sf  as

A
t i

.■Vi
V

A quí están tres, tres de entre los máos camaradas que se juegan la Ada  

frente a los tanques alemanes e Ííflfiíeioí en nuestros ainipos de batalla. 

Los “ antitanquistas'’ se han ganaioh palma, entre tantos, por animosos, 

por serenos; las dos condiciones cíií̂ ^̂Iĉ  que debe reunir quien se propon­

ga detener en su marcha a los de acero. Alegres, desafiadores,

ellos saben hallar la cona z.’ulriSrabU dcl nwnsfruo, saben rehuir sus fulmi­

naciones mortíferas, aciertan con jrHuencia a dejar en actitud grotesta, des- 

airada, aletargada, muerla. a la máquina trepadora.

O rd e n  de la 30 Brigoda del día 16 de m arzo

A rt íc u lo  1.” .— P ró x im o s  o in c o rp o ra rs e  a s«» U n id a d e s  los n u e v o s  re c lu ta s  p ro c e d e n te s  

d e  las q u in ta s  m o v iliz a d a s  d e  los a ñ o s  1932 al 1936, d e b e n  to d o s  los Je te s  d e  B a ta llo n e s  

y S e rv ic io s  p o n e r  to d o  c u id a d o  e n  q u e  $ er«iba, sin  n in g u n a  cióse d e  re c e lo , a los n u e ­

vos c a m a ra d a s  q u e  v ie n e n  a c u b r ir  los huecos q u e  la m u e rte  h a  id o  a b r ie n d o  e n  n u e s ­

tra s  fila s . La C a u s a  q u e  d e fe n d e m o s  es lo Causa de E s p o ñ a  y to d o s  e stá n  o b lig a d o s  a 

a c u d ir  en su d e fe n s a . Q u e  los n u e vo s  >oM«*los sean g a n a d o s  e n  s e g u id a  p o r  e l e s p ír i­

tu  d e  c a m a ra d e r ía  y d e  u n ió n  e n  la  vida, la lu ch a  y e n  la  m u e rte , e n  la  q u e  s ie m p re
se h a  d a d o  ejem?!© e n  la B r ig a d a .

C a m p a m e n to  d e  B u e n o v is ta , 16 d e  morí» de 1937.— El Je fe  de la  B r ig a d a , M . T A -
G Ü E IÑ A .— Bal’í^'^ado y  s e l l a d o .

Cualidades g u e r r e r a s  d e l 
soldado italiauo

E l soldado italiano ha demostrado siempre, en todas las últimas 
guerras, que es un mal soldado, poco resistente a las fatigas y ^siem­
pre propicio a los ])ánÍcos y a las desbandadas, ó: no se trata de fanta­
sías, hay datos en cantidad enorme que demuestran todo esto.

En la Guerra Europea, y eso que lucharon casi siempre sólo contra 
los austríacos, ctue son también soldados de opereta ( Austria perdió 
durante la guerra unos seis millones de hombres como prisioneros de 
guerraP), sufrieron desastres espantosos. En el Capporeto, los desban­
dados italianos retrocedieron ante unas cuantas divisiones, _ perdien­
do, en el plazo de unos pocos días, doscientos sesenta mil prisioneros, 
que se rindieron cobardemente y abandonaron una inmensa cantidad 
de material de guerra.

Ahora tenemos otra serie de ejemplos a la vista. L a  marcha triun­
fal en tres días: el primero en Guadalajara, el segundo en Alcalá de 
Henares y el tercero en Madrid, va camino de convertirse en una de­
rrota espantosa. No sólo no han avanzado, sino que se ha contraata­
cado con furia y se le han hecho centenares de prisiones, y se han to­
mado centenares de camiones y ametralladoras.

Intentan disimular con una palabrería y unos nombres rimbom­
bantes (División “ Plumas negras” , “ Los valientes” , “ Los indoma­
bles” , “ Los temerarios” , etc.) su falta de valor, su falta de capacidad 
militar y su falta de resistencia. España no es Abisinia. Repetir en M a­
drid la entrada triunfal en Addis-Abeba, les ha costado y les ’s a a 
costar todavía torrentes de sangre. Venían muy optimistas; los camio­
nes al lado de las primeras líneas, preparados para apoyar el avance. 
Pero no se avanzó, y los camiones, además, resultaron presa fácil de 
nuestra Aviación, que los ha destrozado a racimos a lo largo de las 
carreteras.

Quieren compensar sus defectos con una superabundancia de ma­
terial, pero no basta con tener material, hay que saberlo empleai, y 
si esto sigue así. no van a ser sino los que, abandonándolos, ^an a pro­
veernos de fusiles, cañones y ametralladoras.

Son todo menos soldados; cantantes de ópera tudo lo m as; vocin­
gleros y chillones para ocultar su espíritu traidor y cobarde.

¡SO L D A D O S  D E  E S P A Ñ A ! C U A N D O  U N  SO LD A D O  IT A ­
L IA N O  V E  E L  R E F L E JO  L E JA N O  D E  L A  B A Y O N E T A  D E  
L O S SO LD A D O S D E L  P U E B L O , S E  S IE N T E  S O B R E C O G I­
DO D E  M IED O  Y  E S  Q U E C U A N D O  U N  P U E B L O  D E F IE N ­
D E  LO SU Y O , S U S  H O G A R E S , S U S  F A M IL IA S , N A D IE  S E
LO  P U E D E  A R R E B A T A R .

la concepción que de las ideas tiene cada nuevo recluta, ii atrayéndo­
los voluntariamente y con ilusión, a la lucha cruda y sin cuartel, que 
en breve empezaremos a desarrollar, y que si bien los \eteranc^ 
su larga espera) ansian ver llegar, a los novatos se les hará brutal, 
hasta que vayan entrando en fuego y lleguen a encariñarse con ella.

A. M.\r c o s 

Comisario de Guerra
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La propaganda de los frentes, base ele­
mental de nuestra victoria

Uno de los papeles de más interés 
para todos, y en particular para los que 
vivimos la guerra más de cerca, es inten­
sificar la proi^aganda en los frentes, no 
sólo en beneficio de algunos de nuestros 
compañeros, sino también para los que 
luchan en el lado opuesto de nuestras 
trincheras, paaa los que empuñan el fu­
sil en beneficio de la clase capitalista.

Tenemos que hacer, sin pérdida de 
tiempo, una campaña intensísima dé agi­
tación en las filas enemigas. H ay que te­
ner muy presente que dentro de esas 
trincheras, donde impera la reacción vil 
y cruel, también tenemos hermanos nues­
tros de clase que las circunstancias y la 
pistola de los militares traidores les obli­
gan a permanecer alejados de nosotros 
empuñando un fusil en contra de sus mis­
mos ideales, en contra de sus hermanos 
de lucha, de sufrimientos y de trabajo.

Debemos tener bien presente que el 
factor hombre en las filas enemigas es 
un fracaso rotundo; no hay que olvidar 
que cuando los enemigos de España han 
traído alemanes, italianos y jiortugueses 
es porque las reservas die españoles les 
fallan.

Cuando combaten contra nosotros sol­
dados españoles, jóvenes obreros y cam­
pesinos del campo enemigo, lo hacen por 
la fuerza, lo hacen ]>or el terror, no por­
que sieiítan ideas sanguinarias como la 
prole del fascismo internacional. Nos­
otros tenemos que llamarles. Por medios 
(fe altavoces, por medios que aún no ten­
gamos impovisados, como sea. Tenemos 
que hacer que vengan a mt: stro lado, te­
nemos que hacer todo lo i>üsihle para que 
las deserciones en el Ejército enémigo 
se produzcan, incluso en masa. E l espí­
ritu, en general, dé los jóvenes que es­
tán en el Ejército de Franco y Mola, 
obligados a luchar contra nosotros, es 
un espíritu que nosotro.s debemos reco­
ger y  trabajar, porque si sabemos traba­
jar ese espíritu, muy pronto veremos el 
resultado positivo dé nuestro trabajo, y 
tendremos junto a nosotros,'en cada avan­

zada un grupo, un núcleo dé jóvenes del 
Ejército enemigo que quieren pasarse a 
nuestro lado.

E s de un valor excepcional. Jefes, Ofi­
ciales, Comisarios Políticos, soldados del 
pueblo, hombres que lucháis por vuestra 
libertad y por la independencia de nues­
tra querida España, amenazada seriamen­
te por la escoria dé la sociiedad interna­
cional, ({«e la propaganda en el campo 
enemigo se intensifique en todos los sen­
tidos, se llevé, a efecto en todos los pa­
rapetos, en todas las trincheras, en to­
dos los puestos donde haya un solo sol­
dado del Ejército d'el pueblo. No sólo 
tiene importancia el conseguir que los jó­
venes soldados del Ejército faccioso se 
pasen a nuestro lado, sino también para 
que lleven la idea de la defensa de nues­
tra patria a los jóvenes que vÍÂ en en los 
pueblos y  ciudades fascistas.

Nosotros, por medio de nuestro tra­
bajo, hemos dé hacer ver a esos jóvenes 
que están del otro lado de nuestras trin­
cheras que nosotros no defendemos na­
da que no sea nuestro, no defendemos 
ninguna nación extranjera, no defende­
mos nada que no sea justó; defendemos 
nuestra España, defendemos nuestra dig­
nidad' de españoles, defendemos, nuestro 
pueblo de la invasión extranjera, defen­
demos nuestra patria de las garras del 
fascismo internacional.

Hay que poner en marcha urgentemen­
te este gran movimiento capaz de arras­
trar a todos los que luchan en el campo 
rebelde.

Tenemos que conseguir que la obra 
empezada por todo el pueblo español, y 
muy particu'Iarmente por el Comisaria- 
do General de Guerra, sea trad'ucida en 
una gran i'ealidad. E l fruto de esta obra 
será recogido por todos, y  del cual to­
dos habremos obtenido los mismos bene- 
fidos prácticos: la derrota total del fas­
cismo internacional.

L orenzo  G a itero  M oreno

T E N E D  B IE N  L IM P IA S  L A S  B A Y O N E T A S . LO S V IE N T R E S  D E  LO S 

T R A ID O R E S  Y  E X T R A N JE R O S  L A S  E S P E R A N

Q U E  N U N C A  S E  P U E D A  D E C IR  Q U E  POR D O N D E E S T A M O S  N O S­

O T R O S H A  P A SA D O  E L  E N E M IG O

IM IT E M O S E L  E JE M P L O  D E LO S M IN E R O S  A R T U R IA N O S . A V A N ­

ZA N D O  A R R O L L A D O R A M E N T E  T A N  PRO N TO  N O S LO O R D E N E

E L  M AN DO

Táctica de ame­
tralladoras

Fuego abierto. Es el más difícil clie eje­
cutar. Gi.rar la máquina de derecha a iz­
quierda y viceversa disparando sin ce­
sar. no es batir un frente, no es siquie­
ra hostigar un fr;nte.

He acjuí un ejemplo: una máqtúna que 
tira a 600 metros de distancia, y  bate 180 
grados de frente, o sea. medía circunfe­
rencia, cuyo centro es la máquina y  cu  ̂
yo radio es en cualquier punto 6(X> me­
tros. E l frente a batir es de 1.985 me­
tros, y tomando por término medio cua­
tro proyectiles por cada metro de freni- 
te. habrá que disparar 7.940 tiros, o sea, 
264 cargadores de 30 cartuchos cada uno. 
L a  velocidad' media de tiro de. la má­
quina es de 10 cargadores jxir minuto, 
que viene a ser, para batir malamente 
dicho frente, casi media hora, sin tener 
en cuenta las interrupciones.

E l ejemplo nos demuestra que no todo 
consiste en batir mucho frente, sino en 
batir bien im frente, y a esto vamos.

L a  Hotchkiss modélo 19 14  de Infan­
tería. bate en dire<teión un frente igual 
a la mitad de la distancia, más o menos, 
unos 30 grados. E l arco graduado del 
mecanismo de puntería en dirección, cons­
ta de 50 divisiones iguales. Cada divi­
sión es la centésiana parte de la distan­
cia. Si ésta es a 600 metros, cada divi­
sión es 6 metros de frente. 6 por 50, son 
300. Cada vuelta dél volante del tornillo 
sin fin, es igual a una división de dicho 
arco. Para batir bien dicho frente, hace 
falta disparar un cargador en cada A'uel- 
ta completa del volante, o sea. un carga­
dor por cada división dé frente. Asi que 
nos es imposible batir con rapidez un 
frente dé 300 metros con una sola máqui­
na, ahora que sí podemos hacerlo con 
dos.

Sacamos en (consecuencia que sólo es 
tiro eficaz cuando cada máquina bate una 
extensión dé 150 metros de frente. Para 
mayor eficacia aún. un gmpo de dos má­
quinas para cada 300 metros, siendo el 
régimen de tiro 25 cargadores, de 30 ca,!-- 
tuchos ])ara cada máquina, repartidos por 
igual en dicho frente.

Todo esto es en terreno llano, o sea, 
en tiro' rasante. Ahora, en terreno mon­
tañoso. dondé el tiro es fijante, se nos 
presenta otro problema: batir el frente 
variando constantemente el volante, gra- 
duadb de puntería en alcance, además del 
en dirección.

E l volante graduado tiene 16 divisio­
nes iguales. Cada división varía en 7 mi­
nutos el ángulo de tiro. A  600 metros 
cada división es algo más de un metro 
en alcance. Lo que quiere decir que es 
preciso colocar en cada metro cuadrado 
de frente, en dirección y alcance, 25 car­
tuchos para batirlo bien, porque en el 
tiro fijante no podemos a])rovechar la 
profundidad del tiro.

Todos los jefes de ametralladoras ten­
drán esto bien en cuenta. El fuego abier­
to origina un gran derroche de municio­
nes, por esto hay que hacerlo sólo cuan­
do se le considera verdaderamente preci­
so. Y  su mayor eficacia es cuendo las 
máquinas rompen el fuego por sorpresa.

SOS.NOSKI
• \ -
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La p re o c u p a c ió n  de 
la 30 B rigada

La preociti^actón de la 30 Brigada en 
los actuales momentos, es capacitar a los 
soldados que la coanponen en unos fir­
mes soldados del pueblo.

Sabido es que todos los combatientes 
que formamos la 30 Brigada tenemos una 
capacitación <le lucha política y de disci­
plina societaria, pero necesitamos una dis­
ciplina militar, o sea, entiéndase bien, una 
técnica militar que nos ponga al alcan­
ce de obtener con facilidad las más gran­
des ventajas en el camino de nuestra lu­
cha final. Por tanto, nosotros vemos de 
día en día superarse y perfeccionarse en 
nosotros, esa técnica y disciplina que ne­
cesita el Ejército del Pueblo. Compene­
trados con los ciudadanos que supieron 
demostrar su fidelidad a la República y 
al Frente Popular, exponiendo sin am­
biciones ni egoísmos su vida ante los in­
vasores de nuestro territorio nacional, 
marcharemos sin escrúpulos de ninguna 
especie por el camino que estos ciuda­
danos leales nos mand'en seguir para ob­
tener la victoria de donde saldrán nue­
vos héroes, hoy anónimos.

Sin descanso hemos de trabajar para 
que nuestra técnica se perfeccione y for­
me en nosotros el Ejército moderno que 
necesita la nueva humanidad. Los com­
batientes de la 30 Brigada, en su preo­
cupación, son los primeros que han dado 
el paso hacia la alianza de la juventud, 
y unidos como un solo hombre, no tienen 
más que una preocupación, que es pol­
la que combatimos: la guerra. Hacia la 
terminación de la guerra se dirigen sus 
trabajos.

Identificados con el Mando único y  con 
el Gobierno del Frente Popular para aca­
bar con la preocupación, de la 30 Briga­
da no esperamos más que una orden: 
atacar.

T omás M a r t ín e z

Primera Compama del Segundo Batallón

Una hora de lectura diaria 
despertará tu inteligencia 

e iniciará tu cultura

L O S F U S IL E S  Y  L A S  A M E T R A ­

L L A D O R A S  S IE M P R E  L IM P IA S . 

E L  Q U E  NO T E N G A  B IE N  L IM ­

PIO  E L  F U S IL  O L A  A M E T R A L L A ­

DORA, M E R E C E  Q U E S E  L E  SO ­

M E T A  A  C O N SE JO  D E G U E R R A

92oHKeo ̂  "QcMv̂
Galán.— Escuela de Transmisiones. Re­

cibimos tus versos. Como son muchos 
los camaradas que nos envían romances, 
hoy abrimos una sección titulada “ Un 
romance semanal’'. Ahí lo publicaremos 
cuando le corresponda. Estamos espe­
rando el articulo que nos prometes. Que 
sea corto.

E l nuevo día.— De la Cuarta. No pu­
blicamos tu artícnlo porque cuando lo 
recibimos ya estaiba suficiente adarado lo 
que tú pretendías aclarar. Por otra par­
te, creemos que no enteiiidiste bien el ar­
tículo de “ En la lucha final”  que comen­
tabas. Mándanos colaboración cuando 
(luieras.

Tomás Martines.—Primera Compañía 
del Segundo Batallón. Publicamos hoy tu 
artículo, que nos gustó E l romance lo 
publicaremos en la sección “ Un roman­
ce semanal” .

El Coronel M ovarro 
ha sido nom brado 

Jeíe de nuestra 
División

L a  30 Brigada dirige un saludo cor­
dial a su nuevo Jefe de División, el 
Coronel Navarro.

En nosotros encontrará siempre una 
Brigada disciplinada y siempre prepa 
rada a cumplir las órdenes superiores. 
En  nosotros ha de encontrar el Coro­
nel Navarro a irnos colaboradores en­
tusiastas en la obra de organizacón 
del Ejército Regular dispuestos a to­
do, a atacar con todas las consecuen­
cias, a atacar para conseguir el 
triunfo.

p e r t e n e c e r  a l  e j e r c i t o  p o -

P U L A R  E S  u n a  h o n r a  Y  U N  

D E B E R

Atención a los

, 50.

Constitución de la 
SO Brigada

Filé constituida la 30 Brigada a los cin­
co meses de la sublevación de los gene­
rales traidores a su patria. En los cinco 
meses, tras de grandes esfuerzos come­
tidos ,por las fuerzas del general Franco 
ante las fuerzas de la 30 Brigada, que 
entonces era eJ glorioso Batallón “ Octu­
bre n.° 1 1 ” . no consiguieron, a pesar de 
sus fuertes arremetidas, mcTmar el co­
raje y entusiasmo de las Milicias del glo­
rioso Batallón, organizado en los prime­
ros momentos de la sublevación, por nues­
tro más (juerido y acliiegadu organizador, 
de las Milicias Socialistas— hoy uno de 
ios mejores héroes caídos por la libertad 
del pueblo— , nuestro Fernando de Rosa. 
Pero nosotros, jóvenes socialistas enton­
ces, hoy jóvenes combatientes del E jé r­
cito d d  Pueblo, que acatamos para lo­
grar la victoria el Mando único e impo­
nernos una disciplina férrea, prometemos 
ante el pueblo español, en bien de nues­
tros hogares, nuestros padres, hijos y 
compañeras, que sabremos recoger las ór­
denes de nuestro querido general jefe de 
las fuerzas del Centro, general Miaja, 
para empren'<le.r la ofensiva, y con ella 
ayudar a nuestros hermanos de Asturias 
a forjar la victoria y libertarla de las tro­
llas mercenarias y “ nacionales”  que la 
invaden.

Nuestra 30 Brigada promete ante los 
restos del que fué su más querido jefe, 
atacar para vengar su muerte y la de los 
demás compañeros caídos en la lucha por 
la libertad de España y  limpiarla de in­
vasores.

¡ Sa;lud, camarada Fernaiirdo! I.a 30 
Brigada os vengará, ]>ues órdenes espe­
ra <le su general para atacar.

P edro  L ó p e z -G a r c ía  

Primera Compañía del Segundo Batallón

P E R C A T A O S B IE N  S I L A S  G R A ­
N A D A S D E  M A N O  L A S  H A  IN U ­
T IL IZ A D O  L A  H U M ED A D . S I  E S  
A S I , C O N SE G U ID  C A M B IA R L A S  

PO R O T R A S  E N  B U E N  E S T A D O

D E F E N D E R  H O Y M A D R ID , E S  
D E F E N D E R  P A R A  U N  M A Ñ A N A  
NO M U Y  L E JA N O . P A R IS , L O N ­
D R E S , P R A G A , L O S P A IS E S  D E L  
N O R T E  Y  C A D A  N A C IO N  L IB R E  

Y  D E M O C R A T IC A

U N IO N , D IS C IP L IN A  Y  O R G A N I­
ZA C IO N . N O S L L E V A R A N  A  L A  

V IC T O R IA
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Vaiviaanjú& Jancaai Infernacional Juvenil So -

¿ Q U E  L L E V A B 4 ?

E n  memoria de los compa­
ñeros Alfredo Iglesias y Ven­
tura Mico.

Oye. madre, ese camión 
esc<iltacto por soldados 
con ui] ancho panitalóii, 
correajes ajustados 
}' bayoneta calada, 
madre, diane, ¿qué llevaba?

Primero iban gastadores 
abriendo paso al camión ; 
después cornetas, tam1x>res, 
junto a ellos iba yo, 
y  aún estoy muy intrigada.
Anida, dimo, ¿que lle^'aba?

Detrás de la camioneta 
desfilaba marcialmente, 
al compás d'e las cornetas, 
un grupo enorme de gente 
y el Jefe de la Brigada.
Madre, dime, ¿qué llevaba?

Iban carretera arriba 
camino del cementerio.
Muy cargado el camión no iba, 
pues andaba bien ligero, 
y  a su paso sa¡lu'daban.
Dime, madre, ¿qué llevaban?

Encima de una ventana 
un jovencito subió, 
y  le decía a su hermana 
no es uno solo, son dos, 
más yo no veía nada.
Madre, dime, ¿qué llevaba?

Por la señas que me has dado 
y  el camino que seguían, 
no puede ser otra cosa 
que lo que yo me temía: 
Cadáveres de dos soldados 
que heroicamente cayeron 
víotitnas de la metralla 
de cobardes extranjeros 
y dé españoles sin patria 
que a nuestra España vendieron. 
Y  aún verás escenas d'e esas, 
eran los cuerpos inermes 
— lo que a tí tanto intrigó—  
del Teniente Alfred'o Iglesias 
y de Ventura Micó.

P a u lin o  R o d ríg u ez

cialisfa desde el frenfe
La J .  S. U . está en el frente, la J .  S. U. 

de España. L a  Prensa nos trae noticias. 
Una, entre ellas, profundamente desagra­
dable. I.a Internacional Juvenil Socialií;- 
ta se ha negado a tratar— sólo tratar —de 
unificarse con la J .  S. U.

A  nosotros, a los que estamos en el 
frente, a los jóveneis unificados que esta­
mos luchando conjuntamente con anar- 
cpiistas y republicanos, nos duele y nos 
desespera. Esa negativa tiene un valor 
de sabotaje.

Ante el enemigo común, nos hemos iu)i- 
do en Es|>aña, nos hemos apoyado los 
unos a los otros para vencer al fascismo 
y lograr un triunfo, que dé al pueblo 
a la juventud obrera lo ([ue se merece y 
le corresponde.

Sabemos desdé los primeros días que 
en esta unión efectiva está nuestra victo­
ria. Jóvenes Sooiailistas Unificados. Liber­
tarios, Republicanos sin partido, hemos 
enlazado los brazos haciendo frente al 
eiijemigo in'medíato, sabiénido. también, 
que esta unión nuestra sería ejemplo pa­
ra el resto del mundo. Teníamos la doble 
alegría de sabernos unidos aquí y  ser 
ejemplo de uniones fuera de aquí.

Y  de improviso, cuando creíamos que 
nuestro ejemplo estaba a punto de ser 
seguido por los camaradas dé otros paí­
ses. la I. J .  S. se niega ratu.nid!amente a 
secundar nuestro acto de unión, nos 
abandona, nos sabotea.

Asi es como la J .  S. U. del frente, que 
tenemos a nuestro lado jóvenes dé otras 
ideologías, y que hemos visto caer tan­
to y tanto camarada a nuestro alrededor, 
vemos la negativa dé la I. J .  S.

No podemos verla de otro modo. Es 
un goil¡>e rudo en nuestra esperanza y 
buen deseo de unión y  verdadéra her­
mandad proletaria. Sufriendo los golij ês 
del fascismo, sin retroceder, hemos vuel­
to la vista a los camaradas dé otros paí­
ses esperando dé ellos la ayuda qué mo­

ralmente nos deben, como se la del)emos 
nosotros a ellos como intemacionalistas. 
En España, la juventud obrera, lucha y 
muere contra el faiscismo internacional. 
L a  ayuda que les pedimos nos la mere­
cemos, y ellos— la I. J .  S .— , satóendo que 
la unidad es la fuerza de la viiotoria, es 
la derrota del fascismo, nos niega, así, 
nos niega, esa ayuda, sabotea nuestra 
lucha, ayuda al fascismo contra nosotros 
y  contra la Juventud Obrera Interna­
cional.

A. G obernado

L A  O B E D IE N C IA  A  L O S M A N D O S 
Y  L A  D IS C IP L IN A  D E  H IE R R O , 
SO N  DO S C A R A C T E R IS T IC A S  D E L  
E JE R C IT O  R E G U L A R . Y  D O S B A ­

S E S  F U N D A M E N T A L E S  D E  L A  
V IC T O R IA

NO D E S  JA M A S  M U E S T R A S  D E 
D E S A L IE N T O . S I  H A B L A S , Q U E 
S E A  P A R A  A N IM A R  A L  C O M PA ­
Ñ ER O , JA M A S  P A R A  D E S M O R A ­

L IZ A R L O

C om prad el sello

30 B RIGA DA

V  V

Ik- i
jO pro cultor

N U E S T R A  E C O N O M IA  E S  L A  B A S E  D E L  T R IU N F O . M U CH O S CA­

M A R A D A S, P O R  IN C O N S C IE N C IA , L A  R E S Q U E B R A JA N . NO R E C O ­

G E R  L A S  V A IN A S , H A C E R  A S T IL L A S  L A S  C A JA S  D E  M U N IC IO ­

N E S , ET C ., SO N  C A U S A S  D E L  Q U E B R A N T O  D E  E L L A . N U E S T R O  

C A M A R A D A  L A R G O  C A B A L L E R O  H A  D ICH O  Q U E  E L - IN C O N S ­

C IE N T E  E S  U N  E N E M IG O  M A S. L U C H E M O S C O N T R A  E L  IN C O N S­

C IE N T E  Y  V E L E M O S  PO R  L A  EC O N O M IA  N A C IO N A L . H A C IE N D O ­

LO, A S E G U R A M O S  N U E S T R O  T R IU N F O
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